
La Iglesia de Dios data su origen desde el día jueves 19 de 
agosto de 1886, cuando un grupo de ocho hermanos, lide-
rados por Richard G. Spurling, ministro bautista, inconformes 

con la frialdad y mundanalidad de la iglesia, decidieron unirse para 
estudiar la Biblia, orar, vivir en santidad y experimentar el evangelio 
de poder. El objetivo era “restaurar el cristianismo primitivo y lograr la 
unión de todas las denominaciones” (Conn, C., “Como Ejército Poderoso” 
1995, p.7). Este fue un verdadero movimiento de reforma que ocurrió en el 
Condado Monroe, Tennessee; cerca de la frontera con Carolina del Norte.

Después de diez años de estudio de la Biblia y de predicar la vida de santidad y la 
experiencia de la santificación, la pequeña iglesia experimentó el primer derrama-
miento del Espíritu Santo; y así comenzó el gran movimiento pentecostal moderno.
Esto ocurrió en el año 1896.

El primer nombre que le dieron a la naciente iglesia fue Unión Cristiana, en 1886. En 1902 le 
cambiaron el nombre a Iglesia de Santidad, por la influencia de los movimientos de santidad 
derivados del Metodismo wesleyano. Finalmente, en 1907, le cambiaron el nombre a Iglesia 
de Dios; ese ha sido el nombre de nuestra amada iglesia hasta la fecha. Actualmente Iglesia 
de Dios se encuentra en 192 países alrededor del mundo.

EN GUATEMALA: 
Para el año 1916, vinieron dos jóvenes pioneros norteamericanos de la 
Iglesia Metodista, los hermanos Carlos Furman y Tomás Pullin. Llegaron 
por barco a Puerto Barrios y desde allí viajaron a Totonicapán para predi-

car el evangelio, con especial énfasis en la doctrina de la entera 
santificación, que es la doctrina distintiva del movimiento meto-
dista.

CONOCIENDO A NUESTRA IGLESIA



Por 16 años, estos misioneros se dedicaron a la enseñanza del cristia-
nismo bíblico, de modo que en el corazón de los hermanos comenzó a 
arder el deseo de vivir el cristianismo primitivo, así como lo vivieron los 
apóstoles de Jesucristo y los primeros cristianos, según se registra 
en el libro de los Hechos.

El miércoles 13 de abril de 1932, la pequeña iglesia que había 
estado orando y anhelando la llenura del Espíritu Santo recibió 
la respuesta del Señor. El Espíritu Santo se derramó y los herma-
nos fueron bautizados. Esto ocurrió en la ciudad de Totonicapán.

Este derramamiento del Espíritu Santo dio origen a la Iglesia de 
Dios de Guatemala; pues dos años después, en 1934, el hermano 

J.H. Ingram, misionero de la Iglesia de Dios, vino a Guatemala y le dio 
cobertura al naciente movimiento pentecostal, porque la Iglesia Meto-

dista se negó a reconocerlo.

Damos gracias a Dios por todas las iglesias evangélicas de Guatemala, pero es motivo de 
gozo y también de gran responsabilidad pertenecer a la primera iglesia pentecostal del 
país.

El crecimiento de la Iglesia ha hecho necesaria una organización dinámica. Fue así que 
se organizó, en primer lugar, el Territorio Occidente, con sede en Quetzaltenango (1955). 
Luego se organizó el Territorio Norte, con sede en Santa Cruz del Quiché (1955). Pos-
teriormente se organizó el Territorio Central, con sede en la Ciudad Capital (1955). Así 
sucesivamente se organizó el Territorio Noroeste, con sede en Huehuetenango (1983), el 
Territorio Sur, con sede en San Martín Zapotitlán, Retalhuleu (1983), el Territorio Noreste, 
con sede en Gualán, Zacapa (1983), el Territorio Norte Central, con sede en Cobán, Alta 
Verapaz (1984), el Territorio Petén, con sede en San Benito, Petén (1984), el Territorio 
Oriente, con sede en Ipala, Chiquimula (2017), el Territorio Suroccidente, con sede en Ma-
lacatán, San Marcos (2017), y el Territorio Ixcán, con sede en Playa Grande, Ixcán (2018).

La Iglesia de Dios de Guatemala debe celebrar cada año, en el mes de abril, su historia 
y, sobre todo, su bendita herencia e identidad pentecostal.

Cada iglesia local también debe escribir su historia particular y transmitirla a sus miem-
bros. Es triste pertenecer a una iglesia que desprecia su historia. Un cristiano sin memoria 
histórica no tiene identidad, no sabe apreciar la gracia de Dios a través del tiempo, no 
conoce sus raíces y, por lo tanto, cualquier viento de doctrina lo arrastra.

La fe cristiana es una fe histórica y los cristianos debemos apreciar esta historia. Nuestro 
mejor ejemplo es el pueblo de Israel, un pueblo con fuerte identidad, que conoce su 
origen e historia.



Nota: La Iglesia de Dios en nuestro país se identifica como “Iglesia de Dios Evangelio 
Completo de Guatemala”; esto se debe a que cuando se hizo el trámite legal para re-
gistrarla ante el Ministerio de Gobernación, en 1959, ya estaba inscrita otra organiza-
ción religiosa con el nombre de Iglesia de Dios; por esa razón, se le agregó el distintivo 
“Evangelio Completo de Guatemala” (Personería Jurídica, Guatemala, 13 de julio de 
1959).

Es con gran alegría que celebramos 
el 92º aniversario de la Iglesia de Dios en Guatemala, 

reflejando nuestros logros y crecimiento a lo largo de los años. 
Nuestra membresía general ha alcanzado una cifra significativa 

de 320,682 miembros, siendo un testimonio del impacto positivo que nuestra iglesia 
ha tenido en la comunidad guatemalteca.

Actualmente se destaca la participación activa de 131,351 mujeres y 82,493 hombres 
que forman parte de nuestra congregación, así como la dedicación de 73,987 jóvenes, 
26,046 adolescentes y 63,544 niños. Con un total de 3,249 iglesias y 757 campos, 
hemos establecido una red sólida que promueve la unidad y el crecimiento espiritual en 
todo el país, con presencia en los 22 departamentos. Trabajamos arduamente en la plan-
tación de nuevas iglesias para llegar a más comunidades con el mensaje de esperanza 
y fe en Jesucristo.

Además, actualmente desarrollamos tres proyectos transculturales que reflejan nues-
tro compromiso con el servicio y la expansión de nuestra misión más allá de las fronteras 
nacionales. El proyecto OMID en Grecia a cargo de la familia González, el proyecto del 
Centro Internacional de Capacitación en Senegal bajo la dirección de la familia Alva 
Mérida y el proyecto BENIH TUMBUH en Indonesia, liderado por la familia Villafuerte.

Este aniversario es un recordatorio de nuestro compromiso continuo 
con el Señor, el servicio y la unidad en la Iglesia de Dios en Guatemala. 

¡Felicitaciones a todos por cada avance extraordinario!
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